
CARTA TEMÁTICA
La educación: derecho humano habilitante
La educación es un derecho de todas las personas que los Estados deben
garantizar a lo largo y a lo ancho de la vida. Por su naturaleza, este derecho
humano es fundamental para vivir una vida digna, en tanto habilita el ejercicio
de los demás derechos que, por principio, son interdependientes e indivisibles.
Las vías institucionales para garantizar el derecho a la educación incluyen el
funcionamiento de sistemas públicos, inclusivos y gratuitos que abarquen la
educación para la primera infancia, el nivel preescolar, primario, secundario,
técnico y universitario, pero también sistemas de educación popular,
educación abierta y no formal, así como programas de alfabetización que
respondan a las necesidades de cada población.

Una educación basada en derechos tiene el potencial de promover la igualdad,
atender la diversidad, revertir las exclusiones y fomentar la relevancia, la
pertinencia y el pensamiento crítico como criterios de calidad. De esta manera
se genera conocimiento significativo para la persona, la comunidad y su
entorno, favoreciendo su integración social.

El marco normativo internacional que sustenta el derecho humano a la
educación está conformado por un conjunto de tratados, declaraciones y
convenciones adoptados principalmente en el sistema de las Naciones Unidas
y organismos especializados. Su fundamento inicial se establece en el artículo
26 de la Declaración Universal de Derechos Humanos (1948), que reconoce
que toda persona tiene derecho a la educación. Posteriormente, este derecho
se desarrolla jurídicamente en instrumentos vinculantes como el Pacto
Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (1966), cuyos
artículos 13 y 14 obligan a los Estados a garantizar una educación accesible,
gratuita y progresivamente universal, especialmente en el nivel primario. 
Asimismo, tratados especializados como la Convención sobre los Derechos del
Niño (1989) y la Convención relativa a la Lucha contra las Discriminaciones en
la Esfera de la Enseñanza (1960) refuerzan el principio de igualdad y no
discriminación en el acceso a la educación. En conjunto, estos instrumentos
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establecen obligaciones jurídicas para los Estados de respetar, proteger y
garantizar el acceso equitativo a una educación de calidad, reconociéndola
como un derecho humano fundamental y un elemento clave para el desarrollo
personal y social. 

Así, las obligaciones estatales en materia educativa figuran en los principales
instrumentos del derecho internacional de los derechos humanos y, por lo
general, son incorporadas al derecho interno de cada país.

De acuerdo con el Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales de
Naciones Unidas¹, dichas obligaciones pueden agruparse en un marco de
cuatro categorías principales, aunque no exhaustivas.
La disponibilidad implica la existencia de instituciones y programas educativos
en cantidad suficiente, así como de las condiciones y servicios conexos tales
como instalaciones sanitarias para ambos sexos, agua potable, docentes
calificados con salarios competitivos, materiales de enseñanza, bibliotecas,
servicios de informática, tecnología de la información, etc. La accesibilidad
(material y económica) significa que las instituciones y los programas de
enseñanza han de ser accesibles a todos-as, sin discriminación. La
aceptabilidad se refiere a la forma y el fondo de la educación, comprendidos
los programas de estudio y los métodos pedagógicos, que deben ser
pertinentes, adecuados culturalmente y de buena calidad). La adaptabilidad
implica que la educación ha de tener la flexibilidad necesaria para adaptarse a
las necesidades de sociedades y comunidades en transformación y responder
a las necesidades de los alumnos y alumnas en contextos culturales y sociales
variados.
 
Estas categorías han sido desarrolladas y operacionalizadas por múltiples
especialistas. Entre ellos destacan Katarina Tomasevski, primera Relatora
Especial de la ONU sobre el Derecho a la Educación, quien sistematizó el
esquema en sus informes ante la Comisión de Derechos Humanos; y
Mercedes Ruiz Muñoz, quien lo aplicó a la construcción de indicadores
educativos con participación de las propias escuelas. 

Este marco recoge dimensiones cuantitativas y cualitativas del derecho a la
educación, y no se limita a medir el derecho a la educación, sino que abarca
también los derechos en la educación y los derechos a través de la educación.

¹ Comentario General No. 13 (21º período de sesiones, 1999). E/C.12/1999/10.
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El marco adoptado por el Comité no desatiende las obligaciones genéricas de
respetar, proteger y cumplir el derecho a la educación. En este sentido, la
transparencia y la rendición de cuentas constituyen responsabilidades
centrales de los Estados: estos están obligados a ofrecer información clara y
accesible sobre todos los aspectos de la gestión educativa, desde las políticas
hasta la distribución de recursos.

Por su naturaleza histórica y política, el derecho a la educación —al igual que
otros derechos humanos— evoluciona y se adapta progresivamente a las
realidades cambiantes, sin que sea admisible retroceder en los avances ya
conquistados, anclándose siempre en el reconocimiento de la dignidad
humana como fundamento último. Por su carácter histórico y situado, el
derecho humano a la educación y las categorías antes descrita, exigen ser
dotados de contenidos consonantes con los contextos específicos, el lugar de
enunciación, los sujetos del derecho y el momento histórico.
 
En el contexto de América Latina y el Caribe, hablar del derecho humano a la
educación evoca inevitablemente la figura de Paulo Freire, influyente
pensador, educador popular y activista brasileño que introdujo un enfoque
crítico mediante tres pedagogías fundamentales: la pedagogía del oprimido, la
pedagogía de la autonomía y la pedagogía de la esperanza. Estas propuestas
son profundamente emancipadoras y se contraponen a lo que Freire denominó
"educación bancaria", basada en la mera transmisión pasiva de conocimientos.
Su propuesta buscaba desmantelar la opresión estructural que perpetúa las
desigualdades en la región, convirtiendo la educación en un vehículo para la
emancipación y la transformación social.
 
Freire sostenía que la educación no transforma el mundo directamente, sino a
las personas que habrán de transformarlo, subrayando así la importancia de
una pedagogía crítica que fomente la conciencia y la acción transformadora.
En su visión, educar no se reduce a la instrucción académica: significa
empoderar a las personas para que se constituyan en agentes de cambio,
capaces de cuestionar y reestructurar las condiciones de opresión que
enfrentan en sus sociedades.

https://redclade.org/glossario/transparencia/
https://redclade.org/glossario/rendicion-de-cuentas/
https://redclade.org/glossario/derecho-humano-a-la-educacion/
https://redclade.org/glossario/derecho-humano-a-la-educacion/
https://redclade.org/glossario/derecho-humano-a-la-educacion/
https://redclade.org/glossario/educacion-popular/
https://redclade.org/glossario/pedagogia/
https://redclade.org/glossario/pedagogia/
https://redclade.org/glossario/autonomia/
https://redclade.org/glossario/pedagogia/
https://redclade.org/glossario/esperanza/
https://redclade.org/glossario/educacion-transformadora/


Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales. Observación General
No.13. El derecho a la educación: artículo no. 13. 1999. Recuperado de
https://www.right-to-education.org/sites/right-to-education.org/files/resource-
attachments/ONU_Observaci%C3%B3n_General_13_Derecho_Educaci%C3%
B3n_es.pdf

González Ch, N. (2021). Los Derechos Humanos: mitos y realidades.
https://investiga.uned.ac.cr/agendajoven/los-derechos-humanos-mitos-y-
realidades/
IIPE-UNESCO y UNICEF, 2020.
 
Global Education Monitoring Report 2020: Inclusion and Education: All Means
All. Paris: UNESCO. Disponible en:
https://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/pf0000373718
 
Tomasevski, K. (1999). Preliminary report of the Special Rapporteur on the
right to education. UN Doc. E/CN.4/1999/49, 13 January 1999. Comisión de
Derechos Humanos de la ONU.

Referencias

https://www.right-to-education.org/sites/right-to-education.org/files/resource-attachments/ONU_Observaci%C3%B3n_General_13_Derecho_Educaci%C3%B3n_es.pdf
https://www.right-to-education.org/sites/right-to-education.org/files/resource-attachments/ONU_Observaci%C3%B3n_General_13_Derecho_Educaci%C3%B3n_es.pdf
https://www.right-to-education.org/sites/right-to-education.org/files/resource-attachments/ONU_Observaci%C3%B3n_General_13_Derecho_Educaci%C3%B3n_es.pdf
https://investiga.uned.ac.cr/agendajoven/los-derechos-humanos-mitos-y-realidades/
https://investiga.uned.ac.cr/agendajoven/los-derechos-humanos-mitos-y-realidades/
https://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/pf0000373718

	CARTA TEMÁTICA
	La educación: derecho humano habilitante

	establecen obligaciones jurídicas para los Estados de respetar, proteger y garantizar el acceso equitativo a una educación de calidad, reconociéndola como un derecho humano fundamental y un elemento clave para el desarrollo personal y social.
	Así, las obligaciones estatales en materia educativa figuran en los principales instrumentos del derecho internacional de los derechos humanos y, por lo general, son incorporadas al derecho interno de cada país.
	De acuerdo con el Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales de Naciones Unidas¹, dichas obligaciones pueden agruparse en un marco de cuatro categorías principales, aunque no exhaustivas. La disponibilidad implica la existencia de instituciones y programas educativos en cantidad suficiente, así como de las condiciones y servicios conexos tales como instalaciones sanitarias para ambos sexos, agua potable, docentes calificados con salarios competitivos, materiales de enseñanza, bibliotecas, servicios de informática, tecnología de la información, etc. La accesibilidad (material y económica) significa que las instituciones y los programas de enseñanza han de ser accesibles a todos-as, sin discriminación. La aceptabilidad se refiere a la forma y el fondo de la educación, comprendidos los programas de estudio y los métodos pedagógicos, que deben ser pertinentes, adecuados culturalmente y de buena calidad). La adaptabilidad implica que la educación ha de tener la flexibilidad necesaria para adaptarse a las necesidades de sociedades y comunidades en transformación y responder a las necesidades de los alumnos y alumnas en contextos culturales y sociales variados.
	Estas categorías han sido desarrolladas y operacionalizadas por múltiples especialistas. Entre ellos destacan Katarina Tomasevski, primera Relatora Especial de la ONU sobre el Derecho a la Educación, quien sistematizó el esquema en sus informes ante la Comisión de Derechos Humanos; y Mercedes Ruiz Muñoz, quien lo aplicó a la construcción de indicadores educativos con participación de las propias escuelas.
	Este marco recoge dimensiones cuantitativas y cualitativas del derecho a la educación, y no se limita a medir el derecho a la educación, sino que abarca también los derechos en la educación y los derechos a través de la educación.
	El marco adoptado por el Comité no desatiende las obligaciones genéricas de respetar, proteger y cumplir el derecho a la educación. En este sentido, la transparencia y la rendición de cuentas constituyen responsabilidades centrales de los Estados: estos están obligados a ofrecer información clara y accesible sobre todos los aspectos de la gestión educativa, desde las políticas hasta la distribución de recursos.
	Por su naturaleza histórica y política, el derecho a la educación —al igual que otros derechos humanos— evoluciona y se adapta progresivamente a las realidades cambiantes, sin que sea admisible retroceder en los avances ya conquistados, anclándose siempre en el reconocimiento de la dignidad humana como fundamento último. Por su carácter histórico y situado, el derecho humano a la educación y las categorías antes descrita, exigen ser dotados de contenidos consonantes con los contextos específicos, el lugar de enunciación, los sujetos del derecho y el momento histórico.
	En el contexto de América Latina y el Caribe, hablar del derecho humano a la educación evoca inevitablemente la figura de Paulo Freire, influyente pensador, educador popular y activista brasileño que introdujo un enfoque crítico mediante tres pedagogías fundamentales: la pedagogía del oprimido, la pedagogía de la autonomía y la pedagogía de la esperanza. Estas propuestas son profundamente emancipadoras y se contraponen a lo que Freire denominó "educación bancaria", basada en la mera transmisión pasiva de conocimientos. Su propuesta buscaba desmantelar la opresión estructural que perpetúa las desigualdades en la región, convirtiendo la educación en un vehículo para la emancipación y la transformación social.
	Freire sostenía que la educación no transforma el mundo directamente, sino a las personas que habrán de transformarlo, subrayando así la importancia de una pedagogía crítica que fomente la conciencia y la acción transformadora. En su visión, educar no se reduce a la instrucción académica: significa empoderar a las personas para que se constituyan en agentes de cambio, capaces de cuestionar y reestructurar las condiciones de opresión que enfrentan en sus sociedades.
	Referencias

